


«ABANS QUE ES PINS FACIN MAGRANES
I SES FIGUERES MELONS»

PRIMEROS DATOS DE DOS INVESTIGACIONES ETNOBOTÁNICAS 
EN FORMENTERA Y EN MALLORCA

Esperança Carrió, Marina Mayans y Joan Vallès

A la izquierda, Frederic Amat. «Serie Botánica», 2011. Tinta china sobre papel, 21 x 28 cm.

*  El título de este artículo se ha extraído de un fragmento de la canción Jo tenc una enamorada (1974), del grupo musical ibicenco Uc. Literalmente signifi ca: «Antes 
de que los pinos den granadas y las higueras melones», que viene a signifi car «cuando las ranas críen pelo».
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El principal objeto de estudio de los trabajos que se presentan es la recopilación de los conocimientos 
tradicionales sobre plantas en Formentera y en Mallorca, con especial atención a los usos medicinales y 
alimentarios, antes de que sea demasiado tarde. La percepción holística de la etnobotánica da amplitud 
al estudio y permite fortalecer el saber popular sobre plantas, convertirlo en una referencia y sentirlo 

como un buen contrapunto a una sociedad que a veces se ha dicho que navega sin timón.

■  EL INTERÉS ETNOBOTÁNICO POR LAS BALEARES

Algunos autores afirman que la fascinación científi-
ca por las islas empezó con los intereses evolutivos de 
Darwin en las Galápagos, y desde entonces las islas han 
sido investigadas en profundidad por otras razones, sien-
do siempre un objetivo bien atractivo, también para los 
botánicos y los antropólogos mediterráneos.

Aunque se puede afirmar que el 
estudio de las plantas es una prác-
tica tan antigua como la propia hu-
manidad, en el caso de las Islas Ba-
leares las referencias de los clásicos 
a su flora son escasas, y la infor-
mación recogida sobre las plantas 
en estas épocas es muy dispersa y 
a menudo procedente de obras apli-
cadas de medicina, farmacia y lite-
ratura humanística. Más adelante y 
a lo largo del tiempo, han sido mu-
chos los estudiosos ilustres y otros 
anónimos que desde el siglo XVII 
hasta hoy han descrito la botánica 
balear con más o menos profundidad (Payeras, 2006).

Entre los autores más conocidos y con obras botá-
nicas de reconocimiento académico y popular destacan 
Francesc Barceló (1820-1889) y Francesc Bonafè (1908-
1994), cuyos trabajos ya incluyen apuntes etnobotánicos. 

Desde la vertiente naturalista, pues, la etnobotánica ba-
lear documentada nace y crece junto a catálogos florís-
ticos y herbarios, en forma de notas a pie de página, y 
también en forma de relaciones de especies incluidas en 
documentos de disciplinas aplicadas como es el caso de 
la terapéutica. En su faceta antropológica o etnográfi-
ca, la etnobotánica bebe de los libros de viaje de unos 
visitantes también ilustres (como por ejemplo el archi-

duque Luis Salvador de Austria, 
1847-1915), que abrieron el camino 
a la gente de fuera y progresiva-
mente internacionalizaron las Ba-
leares. Para la academia, las islas y 
el Mediterráneo en general adqui-
rieron importancia por su lejanía, 
ruralidad intacta, y gente aún poco 
corrompida, que era lo que los es-
tudiosos de entonces buscaban, y el 
momento y el estilo de vida don-
de nosotros también ambientamos 
nuestros trabajos. Asimismo, hay 
que destacar la labor de autores lo-
cales, como es el caso de Guerau 

y Torres (1981) en Ibiza y Formentera, y su importante 
tarea de recuperación de la memoria oral, también en el 
uso de plantas.

Con todo, y en la línea del grupo de investigación Etno-
bioFiC (www.etnobiofic.cat), nuestros trabajos dedicados 
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a dos de las Islas Baleares tienen el objetivo de establecer 
el catálogo etnoflorístico de la áreas de estudio, o sea, re-
copilar los inventarios de las plantas que son conocidas, 
apreciadas y usadas por la gente que vive en las islas, 
especificando sus nombres y usos diversos. Centramos 
la atención en aquellas plantas con mayor originalidad 
en su potencial etnofarmacológico y etnoalimentario. 
El método de trabajo es mayoritariamente descriptivo, 
siendo la entrevista semiestructurada a los informantes 
el punto de partida para la confección de un catálogo et-
noflorístico, o sea, de la flora útil del territorio. Al mismo 
tiempo, este catálogo es el referente para el análisis tanto 
cualitativo como cuantitativo de los datos etnobotánicos 
(para más detalles, véase Vallès, 2007).

■  LOS CONOCIMIENTOS ETNOBOTÁNICOS 
BALEARES, UN CONTRAPUNTO AL TURISMO

Para contextualizar el saber etnobotánico en los territo-
rios estudiados, es importante introducir el medio físico 
y humano que los caracteriza. Las islas de Mallorca y 
Formentera forman parte del archipiélago Balear, con-
juntamente con Menorca, Ibiza, Cabrera y otras islas 
deshabitadas. Mallorca tiene una extensión de 3.600 km2 
y en ella se distinguen tres áreas muy diferentes: la llanu-
ra central y las marinas del sur, la sierra de Tramontana 
al oeste, con el monte Puig Major de 1.435 metros, y las 
sierras del Levante de una altitud menor. La temperatura 
y la pluviosidad media anual son, respectivamente, de 
16 ºC y 550 mm. Estas características permiten encon-
trar siete clases de vegetación, que incluyen los campos 
de cultivo, el encinar, las tierras pobres y pedregosas de 
la montaña, así como las costas rocosas que soportan un 
calor sofocante en verano y las embestidas del mar en 
invierno. Formentera es la más pequeña de las cuatro 
islas habitadas y aquella donde llueve menos y hace más 
calor. El terreno es llano, pero destacan dos promonto-
rios: uno de 195 metros y el otro de 108. En el paisaje 
vegetal destacan seis tipos de ambientes: matorral con 
pinar, tomillar, sabinar, vegetación dunar y halófila y 
matorral de romero.

Para la elaboración de estos trabajos se han seleccio-
nado en cada isla informantes de edad avanzada, que 
han tenido una relación más o menos directa con el tra-
bajo en el campo y que, por tanto, tienen un gran cono-
cimiento del medio que los rodea. Las entrevistas han 
permitido recoger un total de 129 táxones en Formentera 
y 228 en Mallorca, con usos muy diversos, desde los me-
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Formentera es una isla prácticamente llana, como se observa en las 
fotografías de la derecha. Aun así, podemos destacar seis tipos de 
ambientes: matorral con pinar, tomillar, sabinar, vegetación dunar y 
halófi la y matorral de romero.



dicinales y alimentarios, hasta los domésticos y también 
de carácter mágico-religioso. Los nombres de las plantas 
también presentan diferencias y similitudes entre islas, 
e incluso podemos encontrar diferencias dentro de una 
misma isla. En lo referente a la fitonimia, podemos seña-
lar el caso de alga, denominación aplicada a una planta 
vascular (filogenéticamente bastante alejada de las al-
gas, por tanto) por su hábitat marino –que, ciertamente, 
comparte con las algas–, que ha originado topónimos en 
varios lugares de nuestro dominio lingüístico, como es 
el caso bastante conocido de la ciudad de L’Alguer. En 
una de las islas a las que hace referencia este artículo, 
Formentera, se encuentra el torrente de S’Alga y S’Algar 
está en otra de las Baleares, Menorca. El alga, de hecho, 
es un buen ejemplo de uso de una planta marítima muy 
ligada a la vida cotidiana de los isleños de hace más de 
cincuenta años.

La nomenclatura médica es la más subjetiva a la hora 
de ser expresada por los informantes, y en este sentido al 

elaborar un estudio etnobotánico es necesario sistemati-
zar la terminología de las utilizaciones. Entre las espe-
cies medicinales escogidas, destacan los usos antiinfla-
matorio y diurético. En general, aunque en la restringida 
muestra expuesta en la tabla de la página siguiente no es 
del todo apreciable, podemos decir que los usos curati-
vos de las plantas en las islas, así como hemos visto que 
ocurre en otros trabajos hechos en nuestra área cultural, 
son sobre todo destinados a enfermedades cotidianas y 
leves. Por lo que respecta a los usos alimentarios, distin-
guimos entre alimentación humana y animal. Encontra-
mos, por ejemplo, plantas silvestres comestibles como la 
verdolaga y otras cultivadas desde hace muchos años en 
las Baleares, como las higueras. También encontramos 
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En Mallorca tenemos tres áreas de paisajes bien diferenciados: la lla-
nura central y las marinas del sur, la sierra de Tramontana al oeste, y 
las sierras del Levante, de menor altitud. En las imágenes de la izquier-
da, diversos paisajes de la isla.

«ENCONTRAMOS PLANTAS SILVESTRES 

COMESTIBLES COMO LA VERDOLAGA Y 

OTRAS CULTIVADAS DESDE HACE MUCHOS 

AÑOS EN LAS BALEARES, COMO LAS 

HIGUERAS. TAMBIÉN ENCONTRAMOS USOS 

DOMÉSTICOS, COMO LA ELABORACIÓN DE 

ALMOHADAS EN EL CASO DEL ALGA»
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usos domésticos de las plantas, como la elaboración de 
almohadas en el caso del alga, por ejemplo.

El índice de etnobotanicidad (el porcentaje de plan-
tas útiles respecto al total de la flora del territorio) de 
las dos áreas en conjunto tiene un valor aproximado del 
24%. Este indicador nos permite poner de manifiesto la 
amplitud de los conocimientos sobre plantas que tienen 
nuestros abuelos, que han vivido en conexión con el me-
dio que les rodea. Estas personas ejemplifican la unión 
de los dos mundos que hemos referido en el apartado 
anterior: el saber identificar y conocer las especies vege-
tales y el aprovechamiento de ellas que hacen (o hacían) 
las personas. 

Esta información se perderá muy pronto debido al 
cambio de rumbo que han tomado nuestras islas, si no 
ponemos remedio antes de que «es pins facin magra-
nes i ses figueres melons». Parece que las Baleares, así 
como muchos otros territorios por todos conocidos, se 
han entregado al turismo y han dado la espalda a todo lo 
que les había ayudado a sobrevivir hasta los años sesenta 
del siglo pasado. Hay que tener presente que recopilar 

todos estos conocimientos puede ser un valor añadido y, 
si lo sabemos aprovechar, un atractivo más para nuestros 
visitantes. De hecho, creemos que esta idea de retorno 
y valoración de las «cosas de antes» ya es una realidad, 
ahora hay que hacerla aún más cotidiana y general. Ade-
más, si nosotros no hacemos de embajadores –los por-
tadores de la cultura, también la de las plantas–, ¿quién 
lo hará? 
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En esta tabla se muestran algunos ejemplos de usos de las especies más citadas en Formentera (F) y Mallorca (M), con algunos de sus nombres 
populares. El 24% de toda la fl ora de estas islas son plantas útiles, lo que nos demuestra la importancia de los conocimientos sobre plantas.

Las fi gueres de moro (Opuntia 
maxima) se cultivaban desde 
hace muchos años en las islas. 
Sus frutos son comestibles, y 
por tanto han formado parte 
de la dieta de los isleños.

Una de las participantes en 
el estudio en Mallorca seca 
un ramillete de trencapedra 
(Herniaria cinerea), una hierba 
empleada como diurético, 
antiinfl amatorio renal y 
analgésico, entre otros usos.

 NOMBRE CIENTÍFICO NOMBRE POPULAR USO

Herniaria cinerea Trencapedra F, M Diurético F, M

 Herba trencapedra F Litotríptico renal M

 Herba roca F Protector renal M

 Herba de mal de pedra M Antiséptico urinario M

  Antiinfl amatorio renal M

  Analgésico M

Malva sylvestris Malva F, M Antiinfl amatorio F, M

 Vauma M Laxante F

 Bauma M Descongestivo broncopulmonar F

  Cicatrizante F

  Antiequimótico M

  Vulnerario M

  Antitusígeno M

Opuntia maxima Figuera de pic F  Descongestivo broncopulmonar F

 Figuera de moro M Antihemorroidal F

  Antidiarreico F

  Antitusígeno F, M

  Analgésico M

  Antiequimótico M

  Antiinfl amatorio M

  Antipirético M

  Diurético M

  Litotríptico renal M

Portulaca oleracea Verdolaga F, M En ensaladas F, M

  Alimentación animal M

Ficus carica Figuera F, M Cuajo M

  Alimentación humana y animal F, M

Posidonia oceanica Alga F, M Elaboración de almohadas F

  Abonos F, M

  Conservación de alimentos M


